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*fi4 -* / A BE SEGUROS ft^M 

I>eran, naluralmeule, en lodo el 
UMTítorio americano ile lá manera 
más escandalosa. 

Los periódicos están llenos de 
anuncios relativos á dichas agen­
cias» { 

Koálgu^Qsnú^Mn'ostiernos visto 
anuWiadas W) ^Rĵ slaátoflcinas, so-
J^UMáaiaila^aÚa ve;; la conHun-

A9CNCIAS EN T00A8 U S PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUfiAL. 
3 1 A Ñ O M oír : F l .VlMTKIVUi .^ 

SIOTOOS contra IHOENDIOS. SEGUSOS »obre IÍA VIDA 
taMIrwolofl M Cartagen: VIUDA DE 80R0 Y COMPAÑU, Caba !M 15. 

L l 
T EL DIVORCIO 

• i i « - . 

La tUevisla de las Revistas» 
continúa la serie de sas interesan­
tes estudios sobre laS mtijeres de 
los diferentes países 

Kn su último número trata de la 
mujer americana. 

Uno de los nachos más notables 
de la condición de las americanas, 
es la fragilMad de los lazo» del 
malrimonlo y la frecuencia del di­
vorcio. 

Se encuentra, por ejemplo, un 
divorcio por cada 10 matrimonios, 
en el Estado de Conneticut; porca­
da 14, en el de Vermout, y por ca­
da 21, en Massacliussétk. . 

En 1891 hubo en Cbicago un di­
vorcio por cada 8 raalrimonios. 

Por consecuencia de la aulono 
mía logislaliva de los diferentes 
Estados de la Unión, la ley del di­
vorcio varía de una: egión á otra. 

En la mayor parte de los Esta­
dos se ha tenido cuidado de deflnir 
los motivos del divorcio; pero hay 
algtino en que el legislador no ba 
loî idó tal pensamiento. 

En el lMáiOé»,por ejemplo, la ley 
autoriza á los jueces á declarar el 

(livoi'.jo "por mjlivos qi3 ei su 
opinión pueden Jusliflcarlo». 

Eli el Oregón una ley reciente 
proclama que la separación volun­
taria de los dos esposos produci­
rá ea derecho loi efeclx>s do un di -
vorcio.» 

En seuiejantes con liiriona.?, el 
lazo conyugal pierde toda especie 
de valor, y los mismos jueces con­
sideran esta clase déasrintos como 
totalmente desnudos de interés, y 
en tal concepto los tratan. 

liace poco tiempo, una dama de 
Rrüch presentó una demanda de 
divorcio ante el tribunal de Broo-
klyn. El juez envió inmediatamen­
te la demanda A un abogado, en 
c o w p t o d e árbtht>, y-éstr- fot-mcrf" 
la causa por la larde y presentó su 
Me'íiorla al día siguiente por la 
mañana. 

El juez abrióla sesión en el ac 
to, aprobó el informe del abogado 
y pronunció la se^itencia Todo 
quedo arreglado en poco menos 
de ¿4 horas. 

En el año'úllimo, al abrirse el 
tribunal de Boston, el pretorio es­
tuvo lleno, durante tres días, de 
hombres y mujeres que pidían el 
divorcio. Eri la primera semana lo 
obtuvieron 75 parejas 

Las agencias de divorcio pr«s-

za de la clientela [wr medio de re­
damos como los siguientos: 

«Divorcios completos, sin publi­
cidad, en el plazo de un n)es y por 
cual(|uier motivo E.\ito garantido. 
.Circulaf y., cíüxisullas ^caUíilas . 
.\gen('ia nacional de lus leyes, 81, 
BroaUwi^';»v . , ' , , 

«Divorcios ('omplcto^, sin pul)li-
cidad. (Consultas gratuitas. 1*' U., 
hombre de ley, i), SI. Mark's place. 
. \ose [)aga linda por adelantado.> 

«Divorcios'baratos, sin i>u')lici-
dad; malos Iral'Amienlos, abau:lo-
iic, incompatibilidad, intein[)eran-
cia, negativa de alimentos, ele 
Explicaciones gratuitas. Confiden­
cial. (k>nsultar A B... iúl, Braad-
way.» 

Mr. Lawson, autor del estudio 
publicado en la lievitta de las Rivis-
tas, estima qne tal estado de cosas 
és amenaza lor para el porvenir de 
la raza americana 

No habrá quien no sea de» su 
opinión. 

tW^CiOIfllES 
R«t»Iii» de Ht ineaai i t . 

/ de Agosto de Í57(t. 
léK desastros I í̂ uena de FUndos quo 

tantas victimas hubia ocasionado á Es-
pnftrt, sesrula con furor creaionte, no pa« 
sando día en que no hubiera encuentros 
y batallas, que aun cuando ¡nsigniiican-
tes las más vectis, su conjunto ocasionú 
lamentablejs pérdidas. 

dabieodo D. Juan de Austria qae los 
rfteídesse hallaban en la aldea de Kl-
nienant y sus inmediaciones, celebró 
consejo de capitanes, y A pesar dé que 
Alejandro Farnesio y Cabrio Cervel'.oni 

expusieron la conveniencia de no ata» 
car al enemI$!:o, dadas las pocas fuerzas 
con que coiitabau, D. Juan de Austria 
no hizo caso de estos consejos y ordenó 
la marcha contra el ejército rebelde. 

Los capitanes Amador de la Abadía y 
Huelo Pagan i, hicieron la descubierta 
para que avanzara la vangnardüi, que 
se componía de cinco mil arcabuceros y 
seifgiQíotoB ginetcs, empezando la jucha 
con el enemigo cjue ensegüítra ""ábandó"' 
nó sus posiciones como si no>,tuviera 
conflanza en la refriega. 

Una repentina retirada hizo sospechar 
al de Austria alguna asechanza de los 
rebeldes^ y con objeto de evitar pérdi­
das ordenó inmediitamento la retira­
da; pero la orden no llegó por desgra-
oiH á tiempo^ pues la vanguardia había 
atravesado la aldea persiguiendo al 
enemigo, yendo A desembocar en la 
llanura doudo los rebeldes hnbianr'apos-
tado un ̂ ército Ue doce mil liombres y 
siete mil caballos, arrojándose sobro 
nuestras contladaí tropas y empeftándo-
se un desjgusl combate. 

La severidad y el noierto d* Farnesio 
salvó de una catástr̂ Ce segara A oacs-
tro egéroito, pues aanĉ ae la retirada 
era difíoil, gracia^ á su buena diré >clón 
89 veriAoóQon órdcu admirable, ai bien 
A oostA de onmeroMS b ĵas, sob)-,e todo 
en la, oaballeria. qna resistió «1. a(^qae 
por si sola con otjeto d» salvar & los 
infantes. 

Hecibló iraraeslo los plácemes de don 
Juan y la satisfacción do que éste con­
fesara su error al ordenar el avance. 

MAWra RODKTOO. 
(Prohütida la reproduodón). 

Estilo Bonaparte 
(TraduMlÓM d^ «LE F 1 0 A B 0 > ) 

Kchado el presidente Mao-Kinley so« 
bre un grao mapa-niundl , lo mismo que 
Bonaparte sobro una carta gcográflua 
de Italia, predice á Rourrlenne, si es 
oreible una leyenda popular, la victoria 
do Marongo. Con el almirante Jefe de la 
escuadra de los Estados Unidos, habla 
éste de !a guerra < iiiqyano-amerioana. 

Prfsidente.—Ten^vaon iQUcho qne ha­
cer en las AntlIlAS, n î qaf^rl^p almiran­
te .—Han caldo ó (iaeráo eo nuestro po­
der todas las colonias españolas ESs 
preciso ir alli . 

Almirante.—¿Hénáa? 
Presidente, - ( se l la lando a. Oeste] . — 

A Europa. 
Almirante —De acuerdo. 
Presidente,—¿Catíato tiempo necesi­

táis para trasladaros al Mediterráneo? 
Alm,irante —(calculando oon rapidez"i 

—Nueve d ías , once horas, treinta y un 
minutos y siuto segundos . "̂  

Presidente. ~]¡,6\o'\\i<i yo habla «al 
c}iiadü. lOstarcis en Oibraltar. . . 
^ -fÍTOiVauf»!.-(viendo un a lmanaque) . 

— El 29 de Jul io A las doce y cincuenta 
del diti. 

President;. -¿Cual os, según vuestra 
opinión, el primer puerto cspHnol deque 
oi preciso apoderarse pura efectuar in­
mediatamente un desembarcsV 

i4/»nt»aut«.—C.trtHgcna. A do» pasos 
de Oibraltar. 

Presidente -/.Estaréis alli el 'M de 
coriiente? 

Almirante.—E\ 'dO, por la noche. 
Presidente. - ¿t¿ue distancia existel 

entra Cartagena y Madrid')' 
Almirante. Ciento setenta leguas y 

una fracción. 
Presidente - ¿ N e g o c i o de? . . . 
i4 ímtran'e .^Qtt ince dias , po^qne los 

españoles tienen la pueril mania ile r e ­
sistir á nuestras tropa-. 

Presidente. r-P^TO, en ftn, ¿nuestras 
fuerzas de de6embai*oo estarán en Ma> 
drid?. . , 

Ahmirants.^ia 1« ó el 17 <!• A:/OBto. 
Presidente.-^Eutumo» pot. oomplt to 

de acuerdo, mi querido almirante . . (MI. 
rando al mapa de EspaRa). ¡Bello paisi 
Constituirá para nosotros una exea lente 
colonia europea. . . 

A l fred €apMS. 

ODISEA POSTAL 
- ' • * > 

Ha llegado A Barcelona el 8r. D. .foHé 
Llovió, com<<rciante y propietario do 
Cienfuegos (Cuba), cuyo viaje desde l.i 
gran Antilla A nuestra ciudad, constitu­
y e una verdadera odisea postal. 

El Si'. Lluvio ofrecióse A traer á la 
península correspondencia de Cuba, y 
a « 4 a f» TW^{H»t«bilidad é flnqn^beanta-
Me ei»i>afloN«mo„tanto lá* aatorltiades 
como algunos part lonfarstmrvsMUaro n 
en aceptar el patriótico ofrecimiento del 
9r< T.1I0VÍ0 y le confiaron ^|gunos* pli e-
gos oficiales y más de quVnlcnt as c a r t a ' 

-r 
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Asima no contestó, pero el alarido desgarrado qne 
brotó de la garganta de aquella madre, y que arras* 
tro el viento en las alas de la tepjf^stad, ,le hizo 
comprender que aquel nifio lo era todo ea ta|n supre­
mo instante; que en él estaba enlazada la grandeza 
de la Francia , y que arrebatado de su poder, como 
acontecer ía de un momento á otro, perdía su pres­
t igio , BU nombre, su aureola. 

JSntonces un pensamiento siniestro cruzó por su 
imaginación. Arrebató precipitadamente la pobre 
¡^i'l/(itara del seno de la madre, y lanzando un ronco 

i,niiQ|^ido saltó sobre IQS pefiascos y . C9rrió precipita-
^^ij^ente á la punta donde poco antes habla estado 
OttpboBi, 

" • • ^ ' ' ' ' • - • • . 1 

"̂.9,ra pr^iso: sentíase cada vez mas cercana la 
carrera de los caballos de sus enemigos. 

AnaurcQjóaagf^U? indefinible al ver que le arre­
bataban á BU hijq,.y imbiera caído muerta á no ser 
mas poderoso «sf tff^i/m^^ato divino de madre que 
da fuerzas y conserva 1« ,vl<ja para salvar al precio­
so objeto de su alma ó perecî r coa él, Ana entonces 
sintió que su espíritu, le daltá̂ jap. y|g¿r desconocido 
y sobrenatural; sin saber el, teĵ rf̂ po qn^ pisaba, sin 
tismor á la borrasca, ni á la noolu»,̂  u] '̂l̂ ^^racan, 
óbmpreudió qne sa corasen se hacia jî dfisî a, q^e 
su sangre quedaba cuajada en las venas, y qae 

Entonces, volviéndose hacia la parte de tierra, es­
cuchó la carrera de sus perseguidores. 

Miró al firmamento y rechinó los dkntes: delante 
estaba el Mediterráneo; no podía avaniai: detrás se 
hallaban sus enemigoe; no podláretrocedei: á sus 
costados se alzaban rocas inaccesibles; no podía 
hair. Dios, la tempestad y el hombre, lo detenían 
Estaba encadenado por el cielo, por la tMturalcza 
y por el destino. 

Al panto sabia del ooraión de Asima á la cabeza 
una niebla de sangre, un torbellino horrible. . Una 
inmensa ráfaga de viento le llevó el sombrero y no 
lo siatió, qviedáados» sobre las rocas como un genio 
maldito, como una petrifioaoión del orimeo. 

Los momentos eran contados; era preciso obrar. 
. Asima se acercó bratalotente á Ana, y tomándol i 

de ana maoo t̂író de ella oon faena. 
—Seguidme, murmuró oon vos sorda. 
—;0hl Qiqs mío.... Dios mío, ¿̂  dónde me condu-

oísV c9pteBtó la desgraciada madre reslstiéadose á 
aquella terrible violeacia. 

—Sî gnidjiíê  rpplicJ!) Asima arrastrándola hasta 
sacarla faera del parroióa-

—jMi hijo! ¡mi hijo! ¡ío vifis á matar-' xf*'̂  ^"^ 
, cayendo de rodillas y «divinando a'f/ó'a¿ npantoso 

en aqael hombre.. 

uito, pulverizado por la n̂ ano de píos, el horrible 
estruetido df las olas, los silbidos del viento, la ca­
rrera de aquel oarrnfije,,la8 nijst^riosasoonversaoio-
nes de aquellos seref qî e pasaban como arioángeles 
malditos, preoni'sores de la tempestad, todo ésto te­
nia una de esas apariencias satánioas que Brueghel 
lia sabido dar á sQs cuadros, y ol Danto á sus des­
cripciones. 

Llegaron por ultimo al cabp d<! <̂ aaf{i ,^,^to de 
esperanza para unos, de desesipe»oión pa^A^^os. 

Alzábase el mar contras;)}̂ , ^|slj^(^ pffl.uoos, los 
caatés puestos allí como o(|ntj|ie|f^,(||^f r«!̂ ||q|«pare-
cian detener oon a,a eterna lai|fp/jlif|«d'<>'>'("'OI'<^B 
del Mediterráneo. , ,, - .UK i-

Parecían esooohars^ qi.el ^i^io f^lt^) doloroaos 
de victimas que sé estrelíabâ í̂̂ ootf̂ í̂iĵ sĵ l̂n̂ ras y 
runíprM/̂ n̂ üjiJOíjŜ flite pĵ sf̂ f̂l entro,l|^ l>ümedas 
boo«a4^4MT|piito. , .. ^ ^ ^ , 

Asima, •9?M»̂  Wll<>«<>rÍM9í,iíl«Mí í̂ *í?per el 
oarruaja. Oítqtoul abrjó̂ ),̂  D̂ ^ ^ ̂  

por el crimen, y U desventoradá Ana, q̂ <̂f̂ O M 

ír^?v^r-"s-^^'^í'r^'iH"í*'^'íi,*^^^^ 
grito y estrechó oonvglsivaoKBnte á in blfc> contra 

,M¿orazóa/ . ' v " . c -.„--"' ' - ^ T 
Itaése Angelo, oon Qna^anó^exfendidá haoia la 


